
















































































































'l'a,boca:s¡ Ll LlUJl u>, Dambrabanga, Osenga, Aqualtune, Serinháem y
de de menor importancia. La Cerca

alrededor de 5000 negros y Subupira,
"ciudad", rodeada por una empalizada de madera y

piedra, era el arsenal del reino. El estado despótico de los Pal­
mares debía su nombre al habitat donde se había implantado. Esta
región, fragosa y accidentada, estaba dominada por millones de
palmas pindoba debajo de las cuales proliferaban otras palmas
menos esbeltas: la catolé, la ouricurí y la titara.

Pese al trueque y a las razzias ya aludidas, los negros vivían
merced al funcionamiento de una bárbara autarquía económica,
de carácter absolutamente marginal. Además de la agricultura, la
recolección y las artes venatorias les proporcionaban abundantes
recursos: los bosques ralos hervían de animales que los palma­
ristas cazaban con ingeniosas trampas (mundéus); en el tronco
de las palmeras se criaban unos gusanos que, según los expedi­
cionarios holandeses Blaer y Reíjmbach, tenían el grueso de un
dedo y eran muy codiciados como manjar alimenticio; los palmi­
tos les proporcionaban una abundante y rica ensalada; de los pe­
queños cocos de la palmera pindoba extraían aceite; con el coco
común hacían una especie de manteca y una bebida fermentada;
la habitación y el vestido salían de las distintas fibras, hojas y
troncos de palmera; con la arcilla roja de las colinas sefabricaba,n
las vasijas y recipientes.

Las diversas campañas que se realizaron por parte de holan­
deses y portugueses contra los habitantes de los Palmares y que
han dado origen a una vasta literatura, llena de exageraciones por
cierto, no tienen cabida en este esquema. Es fecundo y sugestivo.
no obstante, comparar la resistencia de lVIacaco con la que si­
glos más tarde y en regiones cercanas, el sediento sertáo se
desarrollara en Canudos baj o las órdenes del fanático Antonio
Conselheiro. (14)

LOS MARGINALES ECONOlVIICO - SOCIALES.

Los deshechos sociales del régimen colonial, los vagabundos
rurales y los mendigos urbanos, no lo son por deliberado propó­
sito sino por motivos estructurales. Ellos no tienen sitio en la
disimulada geología de las castas (son los parias americanos) ni
en la visible pirámide de las clases. Han dejado de ser esclavos
o mitayos, pero no hay una economía industrial ni una organi­
zación agropecuaria que los convierta en obreros o peones. No
pertenecen a la clase inferior ni a la caterva sometida; están en­
tre dos aguas, formando un estrato típicamente marginal.

Los testimoníos que prueban la existencia de esta gente abun­
dan en todas las historias locales del coloniaj e. Utilizaremos al
efecto los fragmentos transcriptos por Sergio Bagú y otros do­
cumentos accesibles del área rioplatense.
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Un Capitan-do-mato mestizo conduce prisionero a un quilómbola nesrr"

de los Palmares que se dirigía al engenho a robar mujeres. (Según

Rugendas: Voyage Pittoresque dans le Bresil)



En México, hacia 1558, "son muchos los que así hay vaga­
mundos, especialmente mestizos". (15) Hacia el siglo XVIII las
cosas empeoran aún más, pues como comprueba Abad Queipo, "el
pueblo vive sin casa, sin domicilio y casi errante", (16) mientras
Riva Palacio agrega que pululaba en México "un pueblo nume­
roso, mal vestido, hambriento, y que tenía por habitaciones
miserables chozas o infectos cuartos en los suburbios de las
ciudades". (17)

'También en Chile y Perú existía un difuso subproletariado
que en el caso del primer país se utilizaba a veces para formar
cuerpos expedicionarios y que en el segundo prefiguraba el ad­
venimiento del "roto". Refiriéndose a estos antepasados del "roto"
dice Olivares:. "En la gente de baja esfera, criada sin educación,
acostumbrada al libertinaje, que no es conocida de los jueces de
los partidos, oculta en su misma pequeñez, es lamentable el ocio
y más los vicios que nacen de él. De esta gente no será exagerado
afirmar que la mayor parte se mantiene del hurto, y que habrá
en todo el reino más de 12.000 que no tiene otro oficio ni ejer­
cicio, con imponderable perjuicio de los que tienen haciendas en
el campo; y en este maligno oficio han cobrado, con el hábito que
facilita los actos de su especie, tanta destreza y osadía que se
llegan a robar rebaños enteros de ganado de lana, las engordas
de vacas y las manadas de cabras y caballos". (18)

En el Río de la Plata los fenómenos son similares, aunque
presentan variantes regionales. Mientras en Argentina se conso­
lidan algunos grupos urbanos, la Banda Oriental está solamente
habitada por indios bravos y ganados cimarrones. Cuando los va­
cunos comienzan a escasear en la zona pampeana y litoral cruzan
a la Banda Oriental grupos de faeneros, con empresas organiza­
das para el arreo de reses, y la primitiva industria de la corambre
y el contrabando de ganado atrae a elementos dispersos que co­
miezan a poblar los campos uruguayos. Antes de que existieran
ciudades, las vastas campañas orientales ven llegar indios misio­
neros y caballistas santafesinos, cuyanos, puntanos, cordobeses,
paraguayos y aun chilenos que se desparraman por las comarcas
semisalvajes y viven a la buena de Dios, carneando reses sin due­
ño, amancebándose con las indias y dedicándose a las artes ocio­
sas del canto, del "visteo" cuchillero y de los juegos de azar.

Estos marginales sin ubicación en los cuadros de la sociedad
colonial, llevan una existencia riesgosa pero libre en los pastizales
donde pacen millones de reses mostrencas.

El campo rioplatense conoce asi una tipología de individuos
vacantes, orgullosos, que no trabajan y desprecian el trabajo, fe­
lices a su modo con su rudo destino, ya asentados en los límites
de los grandes fundos, ya errantes de estancia en estancia, ya re­
fugiados en las sierras y bosques para cometer abigeatos contra
las haciendas y asaltos contra los viajeros. Son los arrimados, los
agregados, los changadores, los gauderios, los camiluchos, los
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"malévolos", los gUC'\;Ilos de 1:;. Vrimera hora. NG se les debe con­
fundir con los corambreros, arrieros y desgarretadores ni con los
peones de las primeras estancias. Estos trabajan, son paisanos,
explotan una riqueza de acuerdo a padrones muy simples pero in­
tegrados a la economía colonial. Aquéllos viven de lo que roban
y de lo que les dan; llegan a las estancias pero no trabajan, y si
intervienen en una yerra lo hacen para demostrar sus habilidades
!'on el lazo o en la doma lujosa.

Hacia 1642 un Acta del Cabildo de Buenos Aires comprueba
que erran de estancia en estancia "quatreros y vagabundos" y
casi un siglo después, en el Acta del 14 de octubre de 1713 se re­
comienda a los Alcaldes que anoten los que están "agregados" a
chacras o estancias, pues parece que no son personas con hábitos
regulares de trabajo. El "changador" ya figura en la Banda Orien­
tal en documentos de 1729 y es el ladrón de ganado lisa y llana­
mente, que se lanza desde sus guaridas matreriles al robo de reses
y al contrabando sistemático como forma habitual de vida. En
un informe enviado en 1756 al Marqués de Valdelirios, y luego
remitido al Rey, el vecino Domingo González dice, refiriéndose
a los campos bonaerenses: "Es constante que en los Partidos de
la Magdalena, Matanza, Luxan, Areco, y los demás en que havi­
tan los hazendados ay mucho número de familias agregadas a tie­
rras ajenas con quasi ningunos vienes atenidos a un pedazo de
carne que mendigan o por mejor decir, que abenturan y sus pocos
cavallos para pasearse por la Campaña de Rancho en Rancho pa­
sando la maior parte de su Vida metidos en los Vicios que les
acarrea la: ociosidad y con poca o ninguna obediencia de las Jus­
ticias" .

Documentos contemporáneos nombran a los "malévolos" y
a los "pasianderos" y el famoso Concolorcorvo, en 1773, alude a
los gauderios, que han quedado para siempre estereotipados en
esta clásica descripción: "Estos son unos mozos nacidos en Mon­
tevideo y en los vecinos pagos. Mala camisa y peor vestido, pro­
curan encubrir con uno O dos ponchos, de que hacen cama con los
sudaderos del caballo, sirviéndoles de almohada la silla. Se hacen
de una gllitarrita, que aprenden a tocar muy mal y a cantar des­
entonadamente varias coplas, que estropean, y muchas que sacan
de su cabeza, que regularmente ruedan sobre amores. Se pasean
a su albedrío por toda la campaña y con notable complacencia ,de
aquellos semibárbaros colonos, comen a su costa y pasan las se­
manas enteras tendidos sobre un cuero, cantando y tocando" (19).
La presencia de los portugueses en la Colonia del Sacramento
(Uruguay) desde 1680 aviva la actividad contrabandística de los
marginales campesinos de la Banda Oriental, mientras convergen
cuatro puntas de lanza al crisol telúrico de los campos: del norte
los Tapes de las Misiones; del noreste los bandeirantes; del este
los argentinos, y del sur los piratas que se abastecen de cueros en
sus desembarcos en las costas atlánticas.
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Pero los "bagamundos", los "desgaritados" y la "gente ocio­
sa" no son exclusivo privilegio del campo oriental. Si bien el Co­
misionado del Cabildo de Buenos Aires informa que en la Banda
Oriental hacia 1721 "se acogen a los indios muchas personas cris­
tianas de todas estas provincias que quieren vivir sin Dios, sin
Rey y sin ley, considerándola por esa razón cueba de maldades",
un Acta del Cabildo de Buenos Aires levantada en 1788 expresa
que "la multitud de Bagabundos, forajidos, gentes ociosas o ha­
raganas de que tanto abundan en la campaña son el origen de mu­
chas muertes, robos y desórdenes" porque pueden "jugar, robar
y hacer muchos excesos por el abrigo que hallan en cualquier par­
te, donde no se les niega un pedazo de carne y no les falta un
Caballo en que vagar".

Los marginales económico-sociales del régimen colonial en­
cuentran en el campo una peligrosa Jauja de la abundancia y la
libertad. Cuando la justicia los persigue de cerca, buscan refugio
en las tolderías indigenas, acentuando así su segregación. Pero
no son ni se .sienten indios. Su vida transcurre entre dos extremos:
el de los representantes europeos del orden y el de los aboríge­
nes americanos. Ambos son enemigos, pero en última instancia
prefieren la fuga a los campamentos del infiel, que malamente los
tolera a cambios de informes para sus tropelías y "malones", que
la cárcel urbana del español.

El gaucho futuro surgirá de esta cepa. Los gauchófobos lo
consideran un ladrón y asesino: los gauchófilos lo redimen de
todo mal v lo adornan con virtudes preclaras. Pero en el centro,
como la v~rdad, está su real imagen, respondiendo a los determi­
nantes de una economía ganadera y una sociedad pastoril que lo
prohijan sin que por ello se incorpore a su seno. El gaucho no
es un ángel ni una bestia; es solamente un marginal, un descla­
sado, un vagabundo dinámico, lírico y épico del campo argentino,
uruguayo y riograndense. La filosofía ecuestre redime sus abi­
geatos cotidianos; el culto al honor y al coraje enjugan su deuda
de excesos sangrientos; la lealtad y la hospitalidad disimulan su
natural haraganería, su ociosa elegancia. Pero ni sus luces ni sus
sombra~ impiden que sea un individuo al margen del trabajo re­
gular de las estancias y sin ubicación en la austera pirámide cla­
sista del campo rioplatense.

Los marginales voluntarios.

Confieso que al estructurar esta cuarta categoría tuve mis
dudas, puesto que incluyo en la misma a dos tipos algo disímiles
como son el "mozo perdido o alzado" y el bandeirante, y porque,
además. los factores económico-sociales influyen decisivamente en
sus voc~ciones y destinos. Pero me atreví a formar un grupo apar­
te porque la voluntad prima aquí sobre la necesidad, porque ellos
se dislocan de una forma de vida y de un tipo de sociedad por mo-
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tivos que están más en su intimidad psíquica que de la coerción
ambiental.

Los "mozos perdidos" dejan sus tareas en la ciudad -a Mon­
tevideo se le llamaba "El Presic1io"- y se sumergen en la libertad
de los campos, donde se vive sin ley, donde la aventura aguarda,
donde el amor es abundante y sabroso como la carne cimarrona.

Los "bandeirantes", en cambio, salen de sus pequeñas propie­
dades del "planalto" de San Paulo, donde los padrones de vida eran
bastante igualitarios y, llevando por delante sus ganados, sus in­
dios y sus negros -que a veces se convierten en jefes- desbravan
el interior salvaj e en busca de oro y piedras preciosas.

Estos actos, empero, los marginalizan. La bandeira se urde
en las ciudades, recluta sus individuos en los campos y luego, for­
mando una columna que se mestiza en la marcha, hace avanzar sus
contingentes mato adentro, sertao adentro, en busca de "aura, pe­
dras, indios" (De Taunay), creando una especie de democracia di­
námica, una República itinerante, un "ensayo de democracia so­
cial" (20). El mozo alzado no quiere saber nada con el español delli­
toral urbano y en individualista protesta, se larga a las campañas
semisalvajes, no a recoger oro ni a esclavizar indios, sino a medrar
holgadamente, a correr mundo a su modo, a definir más que un
mestizaj e biológico un mestizaj e espiritual.

El gran marginal americano: el mestizo.

Coronando todas estas categorías y fuera de ellas, se encuen­
tra el mestizo americano. Desde el punto de vista biológico, el mes­
tizo no configura una degradación de la raza sino una feliz adap­
tación al nuevo habitat, tal como lo ha demostrado la civilización
tropical que prospera en Brasil. Pero desde el punto de vista socio­
lógico, económico y cultural, el mestizo forma un peligroso ele­
mento de desajuste que corromperá, no por sus poderes activos,
sino por su rémora pasiva, la estructura humana de la colonia. Víc­
tima inocente de un orden de cosas ajeno a su albedrío, al final
resultará una "enfermedad que carcomió, sin darle un instante de
reposo, a la sociedad hispano-portuguesa". (21)

Y nadie mej 01' que Bagú para precisar el papel del mestizo en
la sociedad colonial. Con una extensa cita de uno de sus trabaj os,
cerramos esta contribución y rendimos a la vez un homenaj e de
aprecio a su claro don de síntesis y a su correcto planteo de un
problema que ha sido alterado por elementos sentimentales de to­
da índole.

"Llegados los conquistadores, en los lugares de América don~

de existía una vasta organízación indígena en pleno funcionamien­
to, se produjo el quebrantamiento parcial de ésta. Grandes masas
de indios fueron violentaTIlente incorporados a un sistema de pro­
ducción por completo distinto. Algunos continuaron en él por el
resto de sus vidas; otros huyeron a la montaña o a la selva, con
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lo que pasaron a formar parte de la población no incorporada a la
producción colonial; otros, finalizado su trabajo o desertados de él,
quedaron sin ocupación fija.

"Desde el principio hasta el fin de la era colonial, el J;l1ecanis­
mo económico resultó extremadamente simple y dejó sin ubicación
a todos los que no fueran mano de obra esclava o semiesclava, o
grandes propietarios. En medio de ambos extremos se fue ubican­
do una población cada año más numerosa, formada especialmente
por los frutos de la intensa miscigenación en todas las colonias y
por los blancos llegados de Europa pero que no pertenecían a los
círculos pequeños de privilegiados, ni eran funcionarios, ni ejercían
oficios, porque, si los tenían, se olvidaron de ellos al llegar a
América.

"La gran masa de los desocupados -inactivos o activos, por­
que el mameluco o el mestizo conspirador de Quito pueden tener
una actividad temible- estuvo formada por miembros de razas in­
termedias, pero no porque arrastraran taras raciales insalvables,
como los autores afectos a la cómoda tesis racial han supuesto,
sino porque el esquema económico colonial no tenía para ellos ubi­
cación alguna y porque, como consecuencia de lo mismo y de una
herencia social de siglos, las razas que ejercían los trabajos manua­
les quedaban envilecidas por ese solo hecho.

"El mestizo, sin ubicación en el esquema económico, se encuen­
tra también sin destino en el esquema social porque, no siendo in­
dio ni negro, aspira a ser blanco sin poder serlo. La sociedad colo­
nial lo ubica en un peligroso lugar intermedio, le crea una psicolo­
gía de resentido a quien, para colmo, no se le da trabajo ni educa­
ción. La sociedad colonial paga de inmediato sus culpas: el mestizo
será un elemento antisocial. lVIotinero, jugador, vicioso, cruel con
el indio o el negro cuando los tiene subordinados, amigo incierto
del blanco y violador de sus leyes. Pero es inútil que se busque el
origen de su inestabilidad psicológica en el análisis químico de su
sangre. El punto de partida está en su inestabilidad social". (22)

Muchos de los males de la actual sociedad rioplatense tienen
su origen en la etapa colonial. La haraganería criolla, el desafora­
do desarrollo del juego, la agresividad producida por el resenti­
miento. el individualismo exacerbado por la marginalidad riesgosa,
y otra~ taras grandes y pequeñas, palpitan aún en nuestra perso­
nalidad étnica, en nuestro carácter colectivo. Y el tan debatido pro­
blema de los rancheríos, esos vergonzosos Ji acusadores núcleos mar­
ginales del campo contemporáneo, tiene un temprano antecedente
en la inquieta caterva de desclasados que poblaba la primitiva Ban­
da Oriental.

-125-



-127-

REFERENCIAS

BIBLIOGRAFICAS

(1) Sergio Bagú: Economía de
la sociedad colonial; Buenos
Aires, 1949; Estructura so­
cial de la colonia; Buenos
Aires, 1952.

(2) Ha1"1'Y Estm Moore, en Dic­
ciona1'io de Sociología, edi­
tado por Henry Pratt Fair­
child, México, 1949.

(3) J01'ge Juan y Antonio de
unoa: Noticias secretas de
América sobre el estado na­
val, militar y político de los
Reynos del Perú y Provin­
cias de Quito, costas de Nue­
va Granada y Chile: gobier­
no y régimen particular de
los pueblos de indios: cruel
opresión y extorsiones de
sus corregidores y curas:
abusos escandalosos intro­
ducidos entre estos habitan­
tes por los misioneros; cau­
sas de su origen y motivos
de su continuación por el
espacio de tres siglos. Lon­
dres, 1826.
Respecto al trabajo de los
obreros dicen: "El trabajo
de los obreros empieza an­
tes de que aclare el día, a
cuya hora acude cada indio
a la pieza que le correspon­
de según su ejercicio y en
ella se le reparten las ta­
reas y, concluida esta dili­
gencia, cierra la puerta el
maestro de obraje y los de­
ja encarcelados. Cuando la
oscuridad de la noche no
les permite trabajar, entra
el maestro del obraje a re­
tirar las tareas; aquellos

que no las han concluido,
sin oír excusas ni razones,
son castigados con azotes a
cientos y, por conclusión
del castigo, los dejan ence­
rrados en la misma pieza
por prisión y, aunque toda
la casa lo es, hay un lugar
oscuro, húmedo, inmundo,
con cepos y grillos para cas­
tigarlos más indignamente
que se pudiera hacer con
los esclavos culpables ... ".

(4) Daniel D. Vida1't: El caba­
llo y su influencia en Amé­
rica indígena; Montevideo,
1958.

(5) JtLlian H. StewaTd, editor:
Handbook of South Ameri­
can Indians. Tomo 1, The
Marginal tribes; Tomo 2,
The Andean Civilizations;
Tomo 3, The Tropical Fo­
rest tribes; Tomo 4, The
Circum - Cariddean tribes;
Tomo 5, The comparative
ethnology of South Ameri­
can Indians; Tomo 6, Physi­
cal anthropology, linquis­
tics, and cultural geogra­
phy of Sout American In­
dians; Washington, 1946­
1950. Otros trabajos: Rena­
to Biasutti: Razze e popoli
della terra; Tomo 4, Ocea­
nía y América; Turín, 1957.
Hugo A. Be1'natzik, editor:
Razas y pueblos del mun­
do; Tomo 3, América; Bar­
celona, 1958. Marquis de
Wavrin: Les indiens sauva­
ges de l'Amerique du Sud;
Paris. 1948. Walter Kricke­
berg: Etnología de América;
México, 1946.

(6) Emilio RomeTo: Geografía
del Pacífico Americano. pá­
gina 50; México, 1947.



-128-

('.o) Dirección postal del autor. Departamento de $ociolc¡gia Rural:
Ministerio de Ganadería y Agricultura. 25 de Mayo 306, Monte­
video.

(14) Eudydes da Cunha: Os Ser­
toes. (Diversas ediciones).

(15) Instrucciones reales a Pe­
dro de Velasco (octubre 3
de 1558). Cit, por Sergio
Bagú: Economía de la socie­
dad colonial, pág. 250.

(16) Vicente Riva Palacio: Mé­
xico a través de los siglos;
Tomo n. Citado por S. Ba­
gú: Op. cit. pág. 250.

(17) Manuel Abad Queipo: Es­
tado moral en que se halla­
ba la población del Virrei­
nato de Nueva España en
1799. Cit. por S. Bagú: Op.
cit. pág. 250.

(18) Carlos Silva Cotapos: His­
toria ec1eciástica de Chile.
Citado por S. Bagú: Op. cit.
pág. 251.

(19) Concolorcol'vo: El lazarillo
de ciegos caminantes desde
Buenos Aires hasta Lima.
1773, pág. 33-34; Buenos
Aires, 1942.

(20) Cassiano Ricardo: La mar­
cha hacia el Oeste.. La in­
fluencia de la "bandeira"
en la formación social y
política del Brasil; México,
1956.

(21) Sergio Bagú: Econ.omía de
la sociedad col0n.iaI; pág.
254; Buenos Aire,s, 1949.

(22) Id. Ibid: págs. 254-255.

(7) Philip J. C. Dark: BushNe­
gro Art; Londres, 1954.
Melville J. y F7'ances S.
He7'scovits: Bush Negro
Art (THE ARTS, Tómo 17.
NI? 1, N. York, 1930).

(8) Arthur Ramos: As culturas
negras no Novo Mundo:
San Paulo, 1946.

(9) Melville J. Herscovits: The
Social Organizatian of the
Bush Negroes of Surinam.
(Comunicaciones 'al Congre­
so Internacional de Ameri-

canistas, 1930). Mm·ton ·C.
Kahn: Djuta. The Bush Ne­
groes of Dutch Duiana; Nue­
va York, 1931. Gerharel
Linelblom: Africanische Re­
Iikte und Indianische Ent­
leugen in der Kultur der
Bush Neger Surinams; Es­
tocolmo, 1924.

(10) Philip Hanson Hiss: Nether­
lanelhs America; Nueva
York, 1943.

(11) Edison Carneiro: O Quilom­
bo dos Palmares; San Pa­
blo, 1947.

(12) Sebastián ele Rocha Pita:
História. da América Portu­
guesa,1730 .. (Citado por E.
Carneiro; Op. cit.)

•(13) Documento de la época ci­
tado y transcripto al final
del libro de E. Carneiro.



URUGUAY

ELECCIONES EN NOVIEMBRE

El último domingo de noviembre, el Uruguay decidirá su fu­
turo político para los próximos cuatro años. Esta jornada no es­
tará exenta de características singularísimas.

Crisis económica

En primer término, el país se halla enfrentado a una aguda
crisis económica. La causa fundamental de la misma es la paráli­
sis del comercio exterior que se traduce en la falta de mercado
para la colocación de los productos básicos -lana por ejemplo- así
como la crisis general, externa e interna, de la industria de la car­
ne. A esta situación se agrega la crisis de la industria de los tops,
y la política de estímulo a la misma sobre la base de· subsidios, de­
bido a los aranceles compensatorios creados por el gobierno norte­
americano para frenar la competencia de la lana peinada uruguaya.
La consecuencia de todo este dramático panorama, es el ejército
cada vez mayor de desocupados, la escasez de divisas que ha obli­
gado a un estricto contralor de las importaciones y a una severa
clasificación de los cambios en perj uicio de la materia prima indis­
pensable para la industria y de productos imprescindibles para el
consumo. En síntesis, la crisis se expresa en el aumento de la
desocupación y en el alza inconüolada de los precios. Testimonio
de ello es la desvalorización progresiva del peso, que ha alcanzado
topes insospechados y que, excluyendo la incidencia de la especula­
ción, revela gráficamente el crítico momento de la economía uru­
guaya.

Es en el marco de esta compleja coyuntura económica y social,
que transcurre la agitaci6n electoral. Dos grandes partidos, colo­
rados v blancos. se enfrentan nuevamente en virtud ele un eufe­
mismo· histérico que ha pasado a ser un eufemismo j uridico luego
de la constitucionalización de la ley de lemas. Eufemismo, porque
en la práctica ya no existen colorados y blancos, sino un conjunto
de fra(;ciolleS, algunas con hondas diferencias entre sí, que se unen
en el momento de la elección para obtener ventajas políticas.

Reforma Constitucional

Nuevamente se plantea, además, la discusión ya larga entre
colegialistas y anticolegialistas. Desde que José Batlle y Ordóñez
lanzó la idea, en la segunda década del siglo, de una organización
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colegiada del Poder Ejecutivo, este debate ha servido para avivar
las citas electorales del país, sirviendo de excelente pretexto a los
partidos de escasa base programática para eludir el enfrentamien­
to con la realidad y canalizar sin mayores dificultades a la opinión
tras el debatido asunto. Esta vez la tendencia reformista se expre­
sa a través de dos proyectos constitucionales: uno, refrendado por
el sector que responde a las directivas de los señores Herrera y
Nardone; otro, sustentado por la Unión Cívica y el Partído Comu­
nista. Los dos, de un valor desigual, proclaman el retorno al sistema
presidencialista. Con esta actitud pretenden hacer coincidir la cri­
sis económica, que también es crisis de gobierno, con una organi­
zación constitucional que nunca contó con el apoyo entusiasta del
pueblo. El mismo pretexto sirvió al Dr. Terra para dar el golpe
de Estado de 1933 que acabó con la primera experiencia colegiada
cuando el país sufría los efectos de la gran crisis económica mun­
dial. Las posibilidades reformistas tal como están planteadas, pa­
recen remotas a no ser un vuelco espectacular que se podría pro­
ducir a último momento en favor de uno de los proyectos -el de
la Unión Cívica- según se desprende de ciertas declaraciones de
los señores Herrera y Nardone. A este viraje podría agregarse
el apoyo del sector batllista que responde al Sr. Batlle Berres y
cuyo sentimiento presidencialista no se ha ocultado en ningún mo­
mento, confirmado recientemente por declaraciones del diputado
Michelini. Si esta conj unción de fuerzas se produce, la suerte de
la segunda experiencia qolegiada está irremediablemente sellada.

En el Partido Blanco: U.B.D. y Movimiento Ruralista

Los partidos políticos presentan algunas especiales caracteris­
ticas. Principalmente el Partido Blanco por la organización de fuer­
zas que se está produciendo. Hace poco más de cuatro años, se apar­
tó del grupo herrerista un sector importante encabezado por el
Sr. Fernández Crespo, que obtuvo importantes posiciones en los go­
biernos departamentales y una banca en el Consejo Nacional de
Gobierno.. Esta fracción ha estrechado filas, para estas elecciones,
con otras fuerzas blancas -el Nacionalismo Independiente-- reu­
niéndose bajo la denominación de Unión Blanca Democrática. Una
nueva división dentro del herrerismo ha determinado la formación
del grupo llamado Intransigente, que agrupa a gran parte de los
legisladores de ese Partido. Este análisis lleva a. pensar que las
fuerzas políticas dirigidas por el Dr. Herrera se hallan muy debi­
litadas. Sin embargo, en el herrerismo se viene operando un des­
plazamiento importante de opinión, que fluye en dos sentidos: una
que abandona la vieja raíz para integrar esquemas nuevos (UB.D.
e Intransigentes). y otra que recoge toda una corriente fermentada
en sus interl:lses eeonómicospor laprédica radia] del Si'. Benito
N~rdo!1e, y ahora elevada a los planos de la acción política por este
mismo líder ruralista. Quizás el gran interés que despierta el pró-

-132-

ximo acto eleccionario radica en la expectativa que plantea este
nuevo factor que entra de lleno como grupo social homogéneo a la
arena política. Nadie puede afirmar a ciencia cierta en estos mo­
mentos el poder real de este movimiento. Constituye una de las
grandes incógnitas que se despejarán el 30 de noviembre. La otra
gran incógnita es el poder real de la U.B.D. por tratarse de un
sector integrado sobre 1.tn verdadero mosaico de fracciones menores,
heterogéneas y con posiciones ideológicas muchas veces contradic­
torias. A pesar de estas observaciones, este Partido está capitali­
zando a su favor dos hechos: el desgaste electoral del quincismo,
operado en el gobierno como consecuencia de las circunstancias ya
señaladas y los conflictos internos del herrerismo provocados por
la penetración en su estructura de la corriente ruralista del Sr. Nar­
done. Este planteamiento de la lucha electoral, le ha permitido a
la UB.D. soslayar la discusión de un programa para moverse en
torno al slogan de "los hombres más capaces y más honrados".

Perspectivas Batllistas

En el campo colorado el panorama politico se presenta con in­
certidumbre. Desde la última contienda cívica, el Partido Colorado
quedó en manos de las dos fracciones batllistas caracterizadas por
el número de listas respectivo: la 15, que obedece a las directivas
del Sr. Luis Batlle Berres, ex Presidente de la República, y la 14,
inspirada desde el diario "El Día" por el Sr. César Batlle Pacheco.

El grupo quincista alcanzó el poder mediante una campaña in­
tensa contra el gobierno del Sr. Martínez Trueba y su ministro Ace­
vedo Alvarez, por la política económica que habia conducido al al­
za constante del costo de la vida y a la parálisis de la industria.
Ya estaba planteada la crisis en la industria frigorífica y en la in­
dustria textil. El quincismo combatió, asimismo, de manera dura,
la reforma colegialista consagrada por el Sr. Martínez Trueba con
el apoyo del catorcismo y el herrerismo. Todos estos elementos de­
terminaron un claro pronunciamiento del cuerpo electoral en favor
del grupo del Sr. Batlle Berres. No obstante, en estos últimos cua­
tro años, el gobierno quincista ha asistido al fracaso de su propia
política económica en medio de una tremenda crisis que está alcan­
zando la curva inferior del ciclo. La prédica hábil del diario "Ac­
dón", no exenta de demagogia, le ha permitido al Sr. Batlle Be­
rres mantener la coherencia del grupo a pesar de los conflictos crea­
dos con los ex Ministros Malet y Abdala y a las aspiraciones polí­
ticas no correspondidas de la Dra. RobaBo y del Senador Wáshing­
ton Fernández. ¿ Las nuevas elecciones ratificarán la confianza pú­
blica en el gobierno quincista o la victoria será tan discreta como
para marcar el desgaste del grupo? En este último caso, ¿ ese po­
der político será suficiente para enfrentar las conmociones provo­
cadas por los niveles más bajos de la crisis? He aquí otra de las
interrogantes que con ansiedad se formula la opinión del país.
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Entre tanto el catorcismo, que ha mantenido una irreductible
oposición al gobierno quincista, se ha debilitado en forma elocuen­
te por la lucha de facciones internas y a esta altura de los aconte­
cimientos no parece que pueda ofrecer una oposición enérgica como
las circunstancias parecerian reclamar. Además, es el único sector
político que defiende de una manera decidida la actual Constitución
colegialista de la que fue el principal arquitecto y esta posición cho­
ca con el sentimiento anticolegialista dominante en el país.

Los Partidos Nuevos

Este es el panorama realmente confuso, que ofrecen los parti­
dos tradicionales a través de sus numerosas fracciones. Nos resta
examinar las posibilidades de los partidos "chicos": Unión Cívica.
Socialismo y Comunismo.

La Unión Cívica, partido católico, ha crecido en una forma re­
gular en los últimos años. Sus huestes estún constituídas por ele­
mentos católicos que han abandonado los partidos tradicionales ­
principalmente el Partido Blanco- por descreimiento en sus posibi­
lidades históricas o ante la corrupción ele sus dirigentes. Su slogan
favorito es "Por una política seria". Este grupo político respalda
uno de los proyectos de reforma constitucional con el evidente pro­
pósito de capitalizar en su favor una parte de la opinión anticolegia­
lista. Sin embargo, la reagrupación de fuerzas blancas en torno a
la U en mejores condiciones para la disputa del poder, puede
representar un serio obstáculo a las pretensiones de la Unión Cí­
vica. Porque el electorado de raíz blanca, el electorado pre­
ferentemente femenino que constituye la base de este partido, se
puede desplazar hacia la U.B.D. con el objeto de hacer más deci­
siva su intervención en los comicios.

El Socialismo obtuvo en las últimas eleceiones una banca en
el Senado por primera vez en su historia, en un moniento en que
gran parte del electorado jugaba su carta a Luis Batlle BaTes.
Corresponde suponer, con toda lógica, que la agudización de la
crisis económica que ha golpeado principalmente en los sectores
obreros, hade producir una mayor canalización de fuerzas de los
medios laborales y de la pequeña burguesía. Un acontecimiento
que revela los síntomas de la transformación política del país lo
constituyó la declaración de fe socialista del Dr. Carlos Quijano,
fundador de la Agrupación Nacionalista Demócrata Social, renUl1~

ciando a su lucha de toda la vida por unir, sobre una base pro­
gramática, al Partido Nacional. Después de historiar esta lucha,
dice: "Lo segundo que cabe decir -va esto a título exclusiva­
mente personal- es que nuestra experiencia dentro del Partido
Nacional, del cual hace muchos años que estamos separados, está
concluida". Y más adelante: "¿, Por qué no creer también que el
nacionalismo rechazaba nuestros planteas y soluciones? ¿ Por que
no admitir que la proyectada empresa de renovación tropezaba
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con un límite o un tope, dentro del partido y dentro del propio
país? Habíamos equivocado el rumbo y la hora". (MARCHA N9
925). Esta nueva posición del Dr. Quijano contribuirá a ref;rzar
las posiciones del Partido Socialista en el medio universitario.

Finalmente, nos queda por observar las posibilidades del Par­
tido Comunista. Después de la victoria electoral de 1946 que pro­
porcionó al comunismo cinco bancas en la Cámara de Diputados
y una en el Senado, una derrota aplastante en 1950 le arrebató
la banca del Senado y tres representantes. Las jornadas cívicas
de 1954 no hicieron más que repetir el panorama. A partir de este
momento, los dirigentes se entregaron a una profunda reorO'ani­
zación interna, comenzando con la expulsión del viejo líder'" Eu­
genio Gómez y sus partidarios que controlaban la dirección del
Partido. Las nuevas autoridades se han preocupado por la capa­
citación teórica de sus militantes y por un mayor contacto con
las masas obreras. Con el primer objeto fundaron la revista "Es­
tudios", y en procura de la segunda finalidad han lanzado a la
calle el diario "El Popular", en reemplazo del semanario "Justi­
cia". No es difícil pronosticar que los efectos agudos de la crisis
y el trabajo del Partido permitirá una mavor afluencia obrera al
Comunismo. .

Se necesita una política

Tal es bajo nuestro ángulo el panorama político del Uruguay
a poco más de un mes del acto electoral. Cualquiera sea el re­
sultado, el partido triunfante se enfrentará a una crisis econó­
mica que ha ubicado al país en declive y a la mayor parte de la
sociedad al borde de la conmoción. El país necesita hombres hon­
rados y capaces. Eso está bien. ¡Vaya si no lo estuviera! Pero
más que eso, el país necesita una política. Una política que lo
saque del subdesarrollo y del subconsumo y lo sitúe dentro de
coordenadas económicas y sociales modernas.

Si los partidos, por debajo de la demagogia, y los dirigentes
políticos -aunque sea en su intimidad- no reconocen la nece­
sidad de esa política, convertirán a corto plazo la crisis económica
en crisis política, sumiendo al país en un negro período de zozobra.

e H 1 L E

HACIA LA RADICALIZACION DE FUERZAS

La nación trasandina también ha elegido un Presidente, y
por lo tanto una política. En comicios reñidos, Jorge Alessandri
derrotó por escaso margen a Salvador Allende, candidato del
Frente Popular. No podemos hablar de un pronunciamiento neto
en favor del candidato conservador. Por el contrario, los resulta­
dos consagran el crecimiento casi avasallante de las izquierdas
agrupadas en el frente socialista - comunista.

135-



Otra comprobación es el abandono -y por supuesto el fra­
caso- de la política centro izquierda ensayada durante los go­
biernos de González Videla e Ibáñez del Campo. El primero llegó
al poder con el sólido respaldo de los sectores populares, pero le­
jos de responder desde el gobierno a la política dictada desde las
urnas, viró en redondo para realizar el programa de las derechas.
Con la ley llamada de Defensa de la Democracia colocó fuera de
la legalidad al Partido Comunista, su antiguo aliado y sus últi­
mos años de gobierno ofrecieron el espectáculo de la Casa de la
Moneda rodeada por los carros blindados.

Fracaso de la política centrista

El fracaso ele González Videla abrió las puertas del poder a
Carlos Ibáñez, cuyo símbolo político de manera por demás signifi­
cativa, era la escoba. Una escoba para "barrer a los enemigos del
~ueblo". Este programa demagógico contó con el apoyo popular que
Jugaba su última carta a las posibilidades del ex dictador. La suer­
te de Ibáñez no ha sido mej 01' que la de González Videla. Ha te­
nido que gobernar bajo un estado de sitio casi permanente y su
programa de austeridad sólo ha servido para aumentar la desocu­
pación y la terrible miseria del pueblo chileno. El hombre de la ca­
lle, con su implacable ironía, ha tomado debido desquite en la an­
cianidad presuntamente prematura del otrora vigoroso general.

Esta vez el electoraao chileno se polarizó en los extremos v el
triunfo correspondió al candidato conservador. Luis Bossay, r~di­
cal, y Eduardo Frei, demócrata cristiano, quedaron relegados en un
segundo plano. Las fuerzas de izquierda, agrupadas en torno a Sal­
vador Allende, representan un factor nuevo en la política trasan­
dina llamado a una gravitación fundamental en el futuro cercano.
Comprobado el fracaso de las experiencias centristas, los resultados
electorales inauguran la experiencia derecha-centro en un momento­
de aguda crisis económica y social. ¿ Qué posibilidades tiene Ales­
sandri de salir airoso con su programa? A nuestro juicio, remotí­
simas. Una política conservadora en la actual situación por que
atraviesa Chile, sólo puede apresurar una conmoción social de vas­
tas proyecciones a la que el gobierno deberá enfrentar con medidas
de fuerza si no quiere derrumbarse.

De ahí la importancia de esta radicalización de fuerzas, por­
que los sucesos parecen estar brindando a las derechas la última
oportunidad de realizar su política en su expresión más categórica:
Jorge Alessandri. Y el fracaso de esta experiencia abrirá las puer­
tas inevitablemente al frente popular definitivamente consolidado.

Los próximos seis años dirán si Chile se orienta hacia esa sa­
lida que puede tener repercusiones infinitas en el futuro político
de Latinoamérica.
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ARGENTINA

POLITICA y PETROLEO

Han transcurrido cuatro meses desde la llegada de Arturo
Frondizi al poder. En los últimos 90 días la agitación política y
social ha tenido un sentido casi revolucionario. Los rumores gol­
pistas se han sucedido repetidamente, culminando con los aconte­
cimientos de la Aeronáutica, que provocaron la renuncia del Se­
cretario de esa rama, Comodoro Huerta. Sin embargo, el gobierno
se consolida lentamente y pone en marcha los puntos básicos enun­
ciados por el Presidente, en la campaña electoral, para 20 millones
de argentinos. Finalmente, la declaración presidencial sobre libertad
de enseñanza ha creado nuevos motivos de agitación en el medio
universitario -entre laicistas y católicos- alcanzando la misma
una violencia inusitada. El Poder Ejecutivo ha tenido que suspen­
der por 30 días el derecho de reunión pública con la intención de
serenar los ánimos.

El pronunciamiento del 2:3 de febrero

Toda esta conmoción era previsible para un gobierno que pre­
tendiera situar al país en la normalidad constitucional. Con más
razón en la Argentina, después de diez años de dictadura peronis­
ta y dos años y medio de dictadura revanchista. Mientras tanto el
pueblo argentino había madurado en la línea nacionalista y anti­
imperialista, manifestaba su odio contra la oligarquia y proclama­
ba el propósito irrenunciable de servir al desarrollo económico y en
consecuencia al progreso social de la nación. Este fenómeno fue
captado e interpretado por Arturo Frondizi y las elecciones del 23
de febrero le dieron el espaldarazo a su programa. El propio Perón
debió renunciar a su intransigencia para contribuir con su apoyo
a la línea nacional y popular ante el riesgo de desmembramiento
de su partido.

El secreto de la victoria del 23 de febrero, radica en la obser­
vación de dos hechos: 1) La convicción de que el peronismo cayó
como consecuencia de los excesos y corrupción del 'régimen, pero
que al mismo tiempo quedaba intacta la esperanza de todo un pue­
blo frustrado en sus anhelos. La caida de Perón de ninguna mane­
ra podía constituir un retorno a las épocas del fraude y a un nuevo
encumbramiento de la oligarquía. 2) El programa de realización
nacional, para que tuviera sentido revolucionario, sólo podía llevar­
se a cabo mediante la instauración efectiva y absoluta del estado
de derecho,

Con estas ideas. el nuevo Presidente inició su histórico gobier­
no el 19 de mayo, y '18 días más tarde se i'ealizaba la p;rimera'")'E1u­
nión conspiratoria en el Centro Naval cq,l'lasistencia de losge,nera­
les Labayrú, Bonnecarrere y Cuaranta, el contralmirante. Rial, e,l
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brigadier Rojas Silveyra y los comodoros Simois y Landaburu. A
sólo 18 días de llegar al poder los sectores golpistas se movilizaron
con rapidez con el claro objeto de evitar la consolidación del go­
bierno. (Hasta ese momento Frondizi no había anunciado ninguna
medida importante que aparentemente pudiera justificar la reac­
ción conspiratoria). Pero los campos habían quedado bien delimita­
dos mucho antes del 1Q de mayo y antes de esa fecha se especuló
abundantemente con las presuntas ideas "quedantistas" dominan­
tes en el ejército de la revolución libertadora. Sin embargo, el ejér­
cito había comprometido "su palabra de honor" de respetar el fallo
de las urnas y la decisión de Perón de apoyar el programa de Fron­
dizi llegó demasiado tarde (con evidente cálculo) como para dar
marcha atrás. El ejército fue víctima de su propio legalismo; la
otra alternativa hubiera representado -y continúa representando
en estos momentos más que antes- la guerra civil.

Transformación económica

El estado de derecho le sirve al Presidente para neutralizar a
las fuerzas oligárquicas que no disponen del pretexto adecuado pa­
ra derribarlo. Entre tanto lleva adelante su programa, utilizando,
según Mariano Montemayor, frente a sus adversarios, la táctica
de "dejarlos cocinar en su propia salsa y jugando al ajedrez en los
puntos que juzga secundarios, enfrenta con irreductible firmeza
los que a su juicio hacen a la transformación del país".

y la transformación del país tiene un nombre: petróleo. Una
gigantesca inversión de mil millones de dólares proporcionará a la
Argentina dentro de seis años el autoabastecimiento energético
poniendo en movimiento todos sus enormes recursos económicos.
Al mismo tiempo, el gobierno ha puesto en marcha un programa
de expansión de la siderurgia, ha creado Yacimientos Carboníferos
Fiscales y encara con el gobierno uruguayo la pronta iniciación de
las obras del Salto Grande para contribuir a la solución del pro­
blema energético de las provincias del litoral.

Imperialismo y petróleo

La política petrolera delineada por Frondizi ha sido critica­
da, y hasta duramente, desde sus propias tiendas, por entender
que el Presdiente ha hecho concesiones de principios juzgados por
él fundamentales en otras oportunidades. Se le reprocha, concre­
tamente, entregar, por medio de concesiones de explotación dis­
frazadas de contratos de locación, el país al imperialismo norte­
americano. Los defensores de la línea presidencial sostienen que
no puede hablarse de concesión cuando Yacimientos Petrolíferos
Fiscales no se desprende en ningún momento del dominio y la
propiedad del suelo, el subsuelo y los productos extraídos. Así, por
ejemplo, Rafael J. Belaustegui sostiene en un artículo para lare-
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vista "QUE" (NQ 194), que la OposlclOn desde las propias filas
sólo se puede justificar por un "izquierdismo infantil". Reconoce
que el capital extranj ero actúa como deformador de las economías
nacionales y saqueador de sus riquezas "allí donde se dan condi­
ciones obj etivas y estructurales que se lo permitan". Diferente es
el problema que plantean Venezuela y Arabia Saudita por un lado
y Argentina, por otro, en relación con el petróleo. En los dos pri­
meros, el petróleo es la única fuente de riqueza. "A mayor extrac­
ción, mayor subordinamiento y dependencia. Es la riqueza de esos
países la que se extrae hacia el exterior. Es el mercado capitalista
exterior el que determina la demanda". Pero en Argentina, la
cuestión es diferente. Existe un capitalismo nacional en desarrollo.
El factor determinante de la inversión capitalista no es el merca­
do exterior sino las necesidades internas del país y en consecuen­
cia el capital extranjero "concurre" Y es subordina a las exigen­
cias del desarrollo económico interno. Dice textualmente Belauste­
gui: "Es por ello que el punto de partida debe ser la determina­
ción de cuál es el factor principal al que concurre el capital ex­
tranjero. El factor principal en la Argentina son las necesidades
de combustibles y materia prima, que están determinadas por el
desarrollo industrial del país y no por la falta de su desarrollo.
El objetivo perseguido es el autoabastecimiento a corto plazo; ga­
nar esa batalla es ganar la batalla del desarrollo independiente".
Y concluye: "Aquí el capital extranjero se subordina a las nece­
sidades y no el país al capital extranjero. Por eso la discusión ju­
rídica de los contratos, el análisis de sus cláusulas más o menos
rigurosas, debe quedar supeditado al aspecto principal de la cues­
tión: el autoabastecimiento. A ello se subordina todo lo demás".

Todos los problemas en la balanza

El gobierno argentino no se detuvo en este problema, que es
de una magnitud trascendental, sino que, por el contrario, lanzó
sobre la balanza en forma conjunta y simultánea todas las cues­
tiones fundamentales que se venían postergando desde hace años:
nacionalización de la Compañía Argentina de Electricidad, la Ley
de Asociaciones Profesionales que representa la normalización de
la vida sindical y la ratificación y reglamentación del artículo 28
sobre Libertad de Enseñanza. Además, numerosos gobiernos pro­
vinciales han puesto en funcionamiento un programa de Reforma
Agraria.

¿, A qué responde esta estrategia de plantear todos los pro­
blemas a la. vez? En las esferas del gobierno obra el siguiente
cálculo: adelantando el planteamiento de los problemas más espi­
nosos se producirá una saludable economía de tiempo; superado
este período el gobierno podrá consolidar su frente político. y con­
centrar las energías de la nación en el programa de transforma­
ción económica que constituye su obj etivo fundamental. Frondizi
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estima, junto con sus asesores, que esta nueva perspectiva condu­
cirá al olvido de las concesiones ideológicas que por razones de
estrategia política ha tenido que realizar a ciertos sectores como
la Iglesia, para ser explícitos, en el problema de la enseñanza.

¿ Hasta qué punto los hechos responderán a las intenciones del
Presidente? Esta es la pregunta que, no ausente de preocupación,
se formula la opinión de allende el río y de América. Entre tanto,
la experiencia argentina con sus numerosas enseñanzas, debe ser
objeto de la mayor atención. Constituye una de las pruebas más
apasionantes de este laboratorio político que es América Latina.

FRANCIA

LA V REPUBLICA

El general De Gaulle ha obtenido una victoria categórica en
el plebiscito sobre la nueva Constitución presidencialista que inau­
gura la V República. Paradójicamente han sido los propios par­
tidos y dirigentes de la IV República parlamentaria --con la ex­
cepción del Comunismo, la fracción del Partido Radical que res­
ponde a Mendés-France y un grupo menor de dirigentes socialis­
tas- los que han echado las bases de la nueva situación.

Sería erróneo atribuir el fracaso de la IV República exclusi­
vamente a su organización institucional. En el fondo, la nación
ha resultado impotente para encarar una política acorde con la
época en el momento en que le toca vivir el desmembramiento del
viejo imperio colonial.

Durante catorce años se sucedieron veintisiete gobiernos con
un promedio de duración de seis y siete meses. En ese período,
Francia se repuso de las heridas de la guerra, pero asistió, al
mismo tiempo, a la caída de Indochina, Túnez y Marruecos y a la
torpe aventura de Suez. Argelia imitó con decisión el ejemplo de
sus hermanos.

Casi cuatro años de lucha sangrienta han llevado la crisis a
la propia metrópoli. Los· sectores colonialistas, impacientes, com­
prendIeron que la avalancha argelina los acercaba cada vez más a
la hora decisiva. Esos mismos sectores lograron convencer a una
parte del proletariado que la prosperidad de la nación dependía de
la empresa colonialista buscando de esta manera la complicidad
obrera. Y este argumento ha sido poderoso. En él se apoyó la di­
rección del Partido Socialista con Guy Mollet a la cabeza para abrir
las puertas del poder a De Gaulle. Y por este mismo camino se
explica el fracaso del Partido Comunista para ofrecer una oposi­
ción seria al Jefe de la Resistencia en el pronunciamiento electo­
ral recientemente realizado.

El golpe de Estado de los coroneles de Argel y el ultimátum
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al gobierno de París, fue el comienzo del proceso que culminó en
el plebiscito. De Gaulle se cuidó muy bien de mantener todas las
apariencias republicanas. Sin embargo, nadie discute que la otra
alternativa hubiera representado la guerra civil o simplemente la
dictadura militar impuesta desde Argel por los paracaidistas de
Massu.

Este riesgo, aparentemente superado, de ninguna manera eli­
mina la posibilidad de la dictadura. Porque el nuevo mecanismo
constitucional otorga facultades extraordinarias a un militar con
un sentido chauvinista y mesiánico de la política. Y además, con
mayor razón, porque el problema de fondo, estructural, subsiste
en todas sus dimensiones. ¿Cómo conciliará De Gaulle su voca­
ción nacionalista e imperial con la irrevocable decisión argelina de
liberación?

Su política para Argelia llega tarde. Los argelinos no pueden
renunciar a esta altura de los hechos a su decisión de ser inde­
pendientes. La constitución de un gobierno en el exilio ha venido
a confirmar esa decisión. Y si esto es así, ¿ qué salida le queda
a De Gaulle? Sencillamente, la represión brutal o lo que es lo mis­
mo, el fascismo.

Dos caminos: Fascismo o Frente Popular

Si es verdad que el destino de Francia está ligado al de Ar­
gelia, la separación de ésta obliga a la metrópoli a reorganizar
su estructura para adecuarla a la nueva condición. El dilema de
Francia en este momento crucial parece ser: una política de de­
recha sobre la base de la consolidación de las colonias o un fren­
te popular destinado a liquidar el imperio y revisar la propia es­
tructura de la metrópoli. ¿ Si De Gaulle fracasa las derechas re­
conocerán su impotencia o conducirán a la nación a un fascismo
con o sin De Gaulle?

Estamos en el comienzo de horas muy difíciles para la nación
gala. Sólo la madurez del pueblo y la elevada conciencia de las
masas puede detener el derrumbe de la democracia. Frente a ellos,
en un solo bloque, los intereses coloniales y el orgullo herido de
los militares batidos en la misma empresa, empujan a la nación
hacia la dictadura. En medio de todo esto, la Constitución poco
cuenta. Tenemos la convicción de que esta Constitución inaugu­
rada el 28 de setiembre es un puente -muy corto- que conduce
a dos caminos: el fascismo o el frente popular. Porque la política
de equilibrismo ya cayó con la IV República.

R. P. F.
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EMILE CALLOT. - L'Histoire

et la Géographie au point

de vue sociologique. 288

págs. Editions Berger-Le-

vrault. París, 1957.

PRIMER CONTACTO

Se añoran temas como el plan­
teado aquí, en las vídrieras de
nuestras librerias. La unilaterali­
dad sigue siendo el rasgo predomi­
nante en los trabajos de Historia
y Geografía. Y con ello toda in­
terrelación tiende aún hoy más a
establecer supuestas dependencias
o grados de importancia, que com­
plementación para un mejor fin.

En todos los casos, por carencia
acentuada de la proyección so­
ciológica que ambas disciplinas
exigen.

En fin, el libro de Callot, no muy
divulgado en el ámbito local, pro­
metía -desde el título- ampa­
rarnos en tales vacíos, y, desde lue­
go, orientarnos en nuevos pasos
de perfeccionamiento. El capitula­
do ampliaba esperanzas; podría re­
sumirse como sigue.

CAPITULADO

El problema sociológico de la
Historia y la Geografía. - Ellas
no son y no pueden ser otra cosa
que descripción de hechos sociales.
"Nosotros pensamos que esas dos
disciplinas no pueden legítimamen­
te aspirar por ellas mismas a más
que el cumplimiento estricto de
ese programa".

Los hechos en el tiempo y en
el espacío. - Suponen la previa
delimitación personal que Callot

hace de las ciencias. Es ciencia
fundamental -según él- el co­
nocimiento de una categoría de ob­
jetos dados en el Universo, fun­
dado sobre su naturaleza intrínse­
ca. Tales las ciencias de los obje­
tos naturales (físicas), vivos (bio­
lógicas), pensantes (pisocológicas)
y colectivas (sociológicas).

Al grado primitivo de la expe­
riencia sigue siempre el grado su­
perior de la abstracción y la ge­
neralización. y esto lleva de co­
rrido a distinguir los hechos que
están en el tiempo constituyendo
sucesos, de los fenómenos produc­
tos conceptuales de la actividad
mental.

Será la cronografía el conoci­
miento científico del tiempo, y la
topografía, el del espacio. La His­
toria no podrá ser entonces, según
Callot, sino una cronografía social,
una descripción temporal de las
realidades; ella estudia los hechos
colectivos a aquél de los fenóme­
nos sociales.

Naturaleza de los hechos. ­
Es aquí que Callot hace entrar
por primera vez en el juego la dis­
ciplina que luego se volverá moti­
vo conductor para la Historia y la
Geografía: la Sociografía. y ésta
puede tomarse: como descripción
de la socialidad concreta (consi­
derada en el ser de su objeto), o
como sitografía de la socialidad
(considerada en el hecho). Sí la
Historia y la Geografía se distin­
guen en el primer caso como dis­
ciplinas especializadas del hecho
social datado y localizado, en el se­
gundo caso ellas son solidarias de
la comunidad de un mismo obje­
to. que es la socialidad. La Histo­
ria es la ciencia descriptiva de to­
da socialidad concreta desde el án­
gulo del tiempo; la Geografía des-
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de el ángulo del espacio.
Por ello, Callot reivindica la mo­

nografía como forma primera de la
H. y la G., y todas las monogra"
fías, como la descripción más com­
pleta que pueda realizarse de to­
dos los hechos sociales observados.

La Historia como Sociografía. ­
Es todavía una carencia, según Ca­
llot. Historiadores y geógrafos no
han pensado nunca su disciplina
desde el ángulo unificador de una
ciencia social, sino que cada uno
según su punto de vista propio, y
particular inspiración. Han fijado
su obj eto sin ocuparse de sus re­
laciones con aquél de la ciencia ve­
cina y particularmente de la cien­
cia teórica (?) de la cual, sin em­
bargo, ellos preparan la elabora­
ción: la Sociología.

La Geografía como Sociografía.
- El solo análisis de su lenguaj e
calificativo es muestra de que lo
que es juzgado grande o pequeño,
próximo o lejano, importante o in­
significante, no tiene sentido sino
partiendo de un criterio de apre­
ciación: la actividad humana so­
cializada.

Las evoh~ciones históricas. - La
H. aparece como una descripción
concisa de los acontecimientos, en
la cual los elementos de conjun­
to y las series son presentados en
una continuidad lo más estrecha
posible, en el límite de un acon­
tecer más amplio, de los cuales
constituye la evolución. Por ello,
la H. como ciencia descriptiva que
es, no debe buscar, fuera de la ra­
cionalidad y la positividad cientí­
fica, un modo nuevo de compren­
sión de los hechos (que sería pres­
tado por la metafísica).

Los complejos geográficos. - El
mar modela sus costas, el torrente
traza su lecho, según causas ma-

teriales; éstas son socializadas, por­
que los hechos que ella reúne lo
son previamente: el mar, las cos­
tas, los torrentes, no tienen signi­
ficación sino en relación al poder
o a la impotencia del hombre; son
conceptos antropocéntricos nacidos
de la proyección de nuestra acción
sobre la naturaleza.

Esa causalidad geográfica, que
es social, puede serlo de modo in­
trínseco -como causa entre he­
chos específicamente sociales- o
de modo ocasional, sea directamen­
te como causa entre hechos socia­
les y hechos físicos, sea individual­
mente como causa entre hechos fí­
sicos apreciados desde el ángulo
social. La G. es en el punto más
alto, una ciencia social.

Unidad de la Scciografía. - Se
creía hasta el presente que la se­
paración de los hechos históricos
y los geográficos se hacía en el in­
terés mismo de los hechos socia­
les, porque la H. retenía con más
certeza de entre ellos, los hechos
políticos (por ejemplo), en tanto
que la G. se ocupaba con ventaja
de otros: por ejemplo, los hechos
económicos.

Pero el desarrollo mismo de las
dos ciencias ha abolido tal barre­
ra y mostrado que una Geogra­
fía política es tan legítima como
una Historia económica.

Los métodos sociográficos. - ¿La
H. y la G. son un arte o una cien­
cia? Conviene responder -opina
Callot-: son ciencias que utilizan
el arte con una finalidad cientí­
fica.

Utilidad de la Historia-Geogra­
fía. - Derivada en ambas de su
relación última con la Sociología:
en la H., como aporte insustituí­
ble en la comprensión y valoriza­
ción de los hechos pasados. En la

G., como algo bastante más tras­
cendente que la provisión de ma­
pas de repartición de razas y po­
blaciones, mera distribución y mo­
vimiento de las masas humanas so­
bre el globo; en fin, como arma
de comprensión de esas mismas
masas humanas.

La H. y la G. son en el fondo
eso, sostiene Callot: armas para
alcanzar la perfección que debe
realizarse en la civilización.

CONCLUSIONES INMEDIATAS

La transcripción del planificar
de Callot, aunque parezca dema­
siado extensa, es imprescindible
para quitar conclusiones comunes
con el lector del comentario. La
primera, personal, que está toda­
vía por escribirse el volumen su­
gerente e impulsor, de orientación
docente, referido a la H. y la G.
desde el punto de vista sociológico.

La segunda: que es aplastante
en ocasiones la mera disquisición
teorética, escasamente acompaña­
da de ejemplos que afirmen los
postulados expuestos. Si la Socio­
logía es también eso para CalIot,
no debemos preocuparnos mucho
de que el intento actual sea frus­
trado.

Una tercera: que el esquema ge­
neral no innova, ni amplía como
debiera, en las ideas generales de
Rickert y Cassirer en la distinción
entre ciencias de la naturaleza y
de . la cultura. Decía Cassirer:
"Aquellas nos enseñan a deletrear
fenómenos para poder leerlos lue­
go como experiencias; éstas nos
enseñan a interpretar símbolos,
para llegar a descifrar el conteni­
do que encierran, para poner nue­
vamente de manifiesto la vida de

la que aquellos símbolos origina­
riamente brotaron".

Decía H. Rickert: "La superfi­
cie de la Tierra, que es en sí mis­
ma un producto natural, adquiere
otro interés que no el meramente
naturalista si la consideramos co­
mo el teatro de toda la evolución
cultural".

CONCLUSIONES MEDIATAS

Derivan en general de su aseve­
ración sobre la estrechez científi­
ca y unilateralidad que han carac­
terizado casi sin excepciones a
historiadores y geógrafos. La ob­
servación tiene valor, no sólo para
los investigadores en sí, sino, sobre
todo, para los profesores de H. y
G. Y profesor no como mero tras­
misor de un conocimiento adquiri­
do, sino como forjador de una es­
cuela de trabajadores históricos y
geográficos. Como impulsor de
una generación juvenil que pien­
se en los historiadores como algo
diferente a ratones de biblioteca
y los geógrafos como codicistas de
ríos y montañas.

Las vocaciones pueden desper­
tar, pero .pueden también crearse.
La socialidad actual no puede
confiar en usar bien la H. y la G.
como armas de comprensión uni­
versales, si se está a la espera ­
piénsese en Uruguay- de uno o
dos entusiastas sacrificados por ge­
neración estudiantil, que se dig­
nen acercarse a algún foco de in­
vestigación.

y no creemos que sea últi pos­
tular como ideal el seminario o el
laboratorio; el erróneo concepto
-erróneo, por prejuiciosa valora­
ción científicista- que de ellos
forja el estudiante joven o el pro­
fesor formado- (la observación



es de Toynbee);coartaposibles
esfuerzos antes. de. iniciarlos.

La carencia deprófesores> aptos
en •• la orientación· de ensayos his­

. tóricos y geográficos con equipos
de trabajo es no ya grave para
Uruguay, es dramático.

Seguimos viviendo, en la se­
gunda mitad del siglo XX, a im­
pulsos de chispazos individuales,
de nombres que hacen fama pero
que no hacen obra.

En H. y en G., como en Sociolo­
gía mismo, parecen estar ya todos
de acuerdo en el QUÉ de la rea­
lización, pero todavía falta poner­
se de acuerdo en el CóMO, para
su mejor logro.

y en todo esto Callot no ha si­
do nada sugerente.

G. W.

AUGUSTO l. SCHULKIN.

Historia de Paysandú. Dic-

cionario biográfico 2 to-

mas: 504 Y 488 páginas.

Editorial van Roosen. Bue-

nos A.ires, 1958.

Hacer accesible, manuable y
ágil una compilación documental
abrumadora es mérito no frecuen­
te en los investigadores históricos.
Lograrlo, a través de 300 pequeñas
biografías, es reconfortante para
los futuros estudiosos de la his­
toria sanducera y nacional.

Schulkin, que ejerce el profeso­
rado de Historia en el Liceo de
Young, nos trae a luz este diccio­
nario biográfico -resta aún un
tercer tomo- antes que su propia

Historia de Paysandú, en prepara­
ción. y con ello nos demuestra
desde ya que "su" historia, com­
partible para todos nosotros con
las propias fuentes, no será sino
"la" Historia de la bicentenaria.

Hay veinte años de incansable
recorrer de archivos en una y otra
banda del río Uruguay, en esto tan
compacto de ahora; hay la inva­
lorable modestia del exponer y do­
cumentar sin publicidad y auto­
bombo; hay en f in, la humana
puesta en escena de una dispersa
y ramificada filiación familiar,
de hombres públicos, damas aus­
teras, militares, con lenguaje que
se congracia con el tema en la jus­
teza galana de un españolismo vi­
vaz. y así, por encima del orde­
namiento alfabético uno cae de
lleno en la reconstrucción de bos­
ques genealógicos, que es pintura
de una época recién pasada y bus­
cado lustre de vertiginoso cambio
actual.

Pero por encima de todo eso, juz­
gamos que lo de Schulkin es la
mejor lanza quebrada en pro del
amor por la investigación misma,
y su factibilidad en las casi siem­
pre amodorradas ciudades de nues­
tro interior. Ojalá que surjan des­
de esto, nuevos y jóvenes estudio­
sos que actualicen cada uno de los
parcializados pasados de las ciuda­
des y pueblos uruguayos, con vis­
tas a su proyección en una ciencia
histórica nacional.

Reciba Schulkin de las páginas
de ESTUARIO un cordial aplauso
y la confianza en contarlo muy
pronto entre los colaboradores.

G. W.

SASTRE, IvI.; ALBERDI, J. B.;

GUTIERREu, J. IvI.; ECHE­

VERRIA, E.: "El Salón Li-

terario". Librería H achette,

Buenos Ah'es 1958, 199 pá-

ginas.

Félix Weinberg realiza el estu­
dio preliminar de este nuevo apor­
te para el conocimiento de las co­
rrientes de ideas que se mueven en
el mundo cultural argentino a par­
tir de 1810. El Estudio en si, lleva
implícita una acabada revisión del
movimiento cultural que inicia la
generación argentina de 1837, a
través de capítulos breves pero
perfectamente armados con una
estructura conceptual y documen­
tal que abre nuevos panoramas al
enfoque de este período tan rico
y vasto en realizaciones del ámbi­
to rioplatense.

Se complementa con la publica­
ción de los tres discursos con que
se inicia la labor del Salón Lite­
ral'io a saber: Marcos Sastre,
Ojeada filosófica sobl'e el estado
presente y la suerte futura de la
Nación Argentina; Juan B. Alber­
di, Doble armonía entre el objeto
de esta institltCión, con una exi­
gencia de nuestro desal'rollo so­
cial; y de esta exigencia con otra
general del espíritu humano; y de
Juan M. Gutiérrez, Fisonomía del
saber español: cuál debe ser entre
nosotros. Para darle unidad al tra­
bajo se publican, además, las Lec­
turas pronunciadas en el "Salón
Literario" por Esteban Echeverria
y dos cartas, una de Florencia Va­
rela a J. M. Gutiérrez y otra, de
Florencia G. Balcarce a Félix
Frías.

El libro cumpliría su misión
formativa sólo para el medio ar­
gentino, si las proyecciones de es­
te movimiento de 1837 no se vin­
cularan estrechamente con el mun­
do cultural montevideano que se
agita, por la intervención indivi­
dual y colectiva que todos los per­
sonajes actores del episodio por­
teño desarrollarán posteriormente
en nuestro medio.

Tanto Sastre como Alberdi, Gu­
tiérrez y Echeverría, son factores
de lucha ideológica durante el Si­
tio Grande y promueven, aparte de
toda una renovación literaria, el
movimiento cultural más significa­
tivo de este período, como es la
Enseñanza Superior y cuyo mayor
exponente será la inauguración de
la Universidad de la República.

A. R.

FEDERIvIAN, Nicolás: "Historia
Indiana", publicado por pri­
mera vez por Hans Kiffha­
ber -cuñado del al~tor- en
Hagenau en 1557 y dedica­
do al Consejero Imperial
J ohansen Guillermo de Lou­
benberg, cuando ya su au­
tor había fallecido. Tradll­
cido directamente del ale­
mán por Juan Friede- in­
ves t i g a dar colombiano,
miembro de la Academia
Colombiana de la Historia
y comisionado por la mis­
ma para la l'ecopilación de
los documentos relativos a
Colombia en los Archivos
de España, seguida, además,
del "Itineral'io de la Expe­
dición", Madrid 1958, 140
páginas.

En 1521, los alemanes Enrique
Ehinger (Alfinger según las cró-

-148- -149-



-152 -

quetios eran aptos para la guerra,
de alta y bien proporcionada ta­
lla, siendo sus mujeres hermosisi­
mas, tanto que los españoles lla­
maron a este valle el "Valle de las
Damas". Como los indios del Co­
ro, no utilizaban venenos para sus
flechas; no regalaron absolutamen­
te nada a los expedicionarios y
por el contrario re exigían el pa­
go de su comida.

Atravesando el río, limite con el
territorio de los Guaycaries, sigue
Federman por éste hasta el pue­
blo de Habana, y desde una eleva­
ción situada en la otra orilla del
río, que corre al pie de la ciudad
(probablemente un Brazo del Co­
jedes), puede observar un territo­
rio cubierto de agua y ciénaga que
se extendía al Sur y al Este y que
él creía ser el "Mar del Sur". A la
vuelta sigue Federman el mismo
camino hasta Barquisimeto. Pasa
por el territorío de los Guaycaries,
habitado por los Caquetios; llega
al de los Cuybas, a Hacarigua y
sale para Barquisimeto. Evita el
camino de los Cayones. tratando
de no salir del territorio de los
indios amigos Caquetios, y por te­
ner guías e intérpretes de esta len-

gua. De Barquesimeto se- dirige
hacia el noreste. A su izquierda
viven los Ciparicotes y a su dere­
cho los Hytotos. Pasa por el Valle
de las Damas, y en vista de que
iba alejándose de Coro, abandona
el valle, sigue hacia el norte, atra­
vesando el territorio de los Cipa­
ricotes -Sierra de Arroa-, alcan­
zando en esta dirección la costa
del mar. Pierde el camino, pasa
hambre y grandes dificultades, en­
contrando al fin el que lo lleva a
la llanura, el valle del Yaracuy,
en cuyas cabeceras estaban al salir
de Barquisimeto. Llegan al Xara­
gua a orilIas del Caribe a 80 mi­
llas de Coro, siguiendo la costa,
pasan por el pueblo de Martinico.
hacen paces con las tribus Atica­
res. confederadas con los Caque­
tias y llegan a Coro el 17 de mar­
zo.

Como fuente, pues, etnológica,
etnográfica y antropológica el li­
bro tiene un interés extraordinario
para todo lo referente a la pobla­
ción primitiva.

M.A. D.
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